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1 . Chapter 1 

El sol iba naciendo, las luces de la ciudad aÁ°n seguÁ-an encendidas 
y el silencio de la madrugada iba siendo sustituido por el sonido de 
los automÁ^viles que empezaban a marchar por las avenidas, el viento 
golpeaba violentamente las hojas de los Á¡rboles provocando que estas 
cayesen y produjeran pequeÁios sonidos al deslizarse por el cemento 
de las veredas. 

El clima afuera era frÁ-o, las calles aÁ°n estaban hÁ°medas a causa 
de una pequeÁia llovizna la noche anterior y aÁ°n podÁ-an escucharse 
pequeÁias gotas caer desde algÁ°n rincÁ^n donde se habÁ-an quedado 
retenidas . 

MÁ¡s cerca, el sonido de las puertas que se abrÁ-an y cerraban 
aleatoriamente dentro del edificio indicaban que el dÁ-a ya habÁ-a 
comenzado, bueno, para algunxs . 

El clima en la habitaciÁ^n de Lexa era mucho mÁ¡s cÁ¡lido, la luz del 
dÁ-a iba filtrÁ¡ndose a travÁOs de las cortinas blancas que cubrÁ-an 
la amplia pared de cristales que ofrecÁ-an una bellÁ-sima vista hacia 
el bosque y un pequeÁio lago. HabÁ-a mucho silencio, el humo del 
incienso que subÁ-a hasta perderse por un pequeÁio artefacto 
electrÁ^nico que estaba colocado en una esquina del techo, 
acompaÁiaba sutilmente con un olor a canela la calidez de la 
habitaciÁ^ n . 

Una maleta roja que estaba de pie al lado de la puerta dejaba caer 



algunas blusas y productos de limpieza personal. Era la maleta de 
todos los fines de semana del mes, colocada en la misma posiclÁ^n, 
siempre, desde hace dos aÁlos. 

El telÁOfono sonÁ^, era extraÁlo, nunca llamaba nadie al telÁ©fono de 
su habitaclÁ^n. 

- **Á¿SÁ-? Á¿QuiÁ©n habla?**- _Maldita sea, son las seis de la 
maÁ±ana_- pensÁ^ mientras miraba el reloj. 

- **Soy Gustav, Lexa, disculpa que te despierte tan temprano. Tengo 
buenas noticias, recibÁ- la carta del juez y han adelantado la 
audiencia para hoy, Lawrence - Massachusett s , 9am.** 

- **Que conveniente, Gustav, llegar a Lawrence me ocuparÁ; solo dos 
horas**- enfatizÁ^ Lexa con cierta IronÁ-a. 

-** Bueno, entonces debes darte prisa, te espero, no llegues 
tarde . * * 

- **Te veo luego, gracias**. - _Á¡Rayos y centellas !_ 

AÁ°n no se habÁ-a despertado del todo, seguÁ-a con los ojos cerrados 
y se esforzaba por colocar el telÁ©fono, con movimientos un poco 
torpes, sobre la mesita de noche que estaba junto a su cama. 
Ásltimamente su higiene del sueÁlo estaba muy desorbitada, habÁ-an 
dÁ-as en los que dormÁ-a muy poco, y dÁ-as en los que no dormÁ-a 
absolutamente nada, como anoche, anoche habÁ-a dormido muy poco, la 
noche habÁ-a sido un tanto agitada. 

DebÁ-a darse prisa, sin embargo, se detuvo unos minutos ha observar 
el techo como de costumbre, era un hÁ¡bito supongo, colocaba su brazo 
derecho por detrÁ¡s de su cabeza y se limitaba a observar la 
monotonÁ-a del techo, el blanco y pÁ¡lido techo de la blanca 
habitaclÁ^n en la que habÁ-a vivido durante los Á°ltimos diez aÁlos. 
RespirÁ^ profundo mientras trataba de asimilar que tenÁ-a un dÁ-a muy 
complicado por delante. 

Pasaron varios minutos y el silencio continuaba envolviendo la 
habitaclÁ^ n . 

- **PodrÁ-a jurar que si apartas la mirada del techo, nos puede caer 
encima**- dijo una dulce voz desde el otro lado de la cama casi como 
un susurro. 

- **Buenos dÁ-as**- respondlÁ^ Lexa con casi media sonrisa sin 
apartar la mirada del techo. 

- **Buenos dÁ-as**- espetÁ^ la chica abriendo ligeramente los ojos y 
estirando los mÁ°sculos de su cuerpo ordenando que se despertasen. - 
**Á¿Sucede algo, Lexa?**- volvlÁ^ a decir con cierta preocupaclÁ^ n al 
observar el rostro desencajado de la chica. 

Lexa tragÁ^ saliva y respiro profundo cerrando con fuerza sus 
o jos . 

- Gustav me ha llamado, dice que el juez ha adelantado nuestra 
reunlÁ^n para hoy- respondlÁ^ Lexa con un tono bastante serio- debo 
estar en Massachusett s a las nueve de la maÁlana. 



La chica le sonriA^ y con un suave movimiento se acercA^ a Lexa y con 
su mano izquierda le girÁ^ delicadamente el rostro. 

- **Has estado esperando esa noticia durante semanas, Lexa. Á¿Por 
quÁ© estÁjs tan preocupada de repente?**- preguntÁ^ mientras 
acariciaba su mejilla y delineaba suavemente su labio inferior con la 
yema de su fino pulgar. - **Todo saldrÁ; bien, lo sabes**- afirmÁ^ 
muy optimista. 

Lexa no respondlÁ^, le dedicÁ^ media sonrisa mientras la observaba 
detenidamente. TenÁ-a unos oscuros y preciosos ojos verdes, su largo 
cabello lacio y negro perfectamente desordenado caÁ-a por su mejilla 
y terminaba tendido sobre la cama, llevaba siempre dos delgadas 
trenzas a cada lado de la cabeza y una sonrisa en el rostro. Estaba 
desnuda, solo una sÁ¡bana roja cubrÁ-a su delgado y pegueÁlo cuerpo. 
HabÁ-an hecho el amor hasta altas horas de la noche, Lexa sentÁ-a el 
cuerpo muy cansado, habÁ-a navegado violentamente sobre aquella 
figura pero tambiÁ©n llevaba encima amargos desvelos por el ajetreo 
de la universidad. 

Por suerte ella ya habÁ-a regresado. 

Se miraron durante varios minutos, Lexa suspirÁ^ sin apartar la 
mirada y volviÁ^ a sonreÁ-rle, ella le devolviÁ^ la sonrisa y 
continuaba acariciando su mejilla con dulzura. 

- **Te he echado de menos**- susurrÁ^ Lexa, se acercÁ^ y depositÁ^ un 
fugaz beso sobre sus labios. 

>Se incorporÁ^ rÁ¡pidamente y se sentÁ^ en el filo de la cama, tensÁ^ 
con fuerza los mÁ°sculos de su espalda y luego volviÁ^ a quedarse en 
silencio . <p> 

- **Yo tambiÁ©n te he echado de menos**- respondiÁ^ la chica y 
volviÁ^ a hundir la cabeza sobre la almohada, aÁ°n no querÁ-a 
levantarse, allÁ- dentro estaba demasiado cÁ^modo, minutos despuÁ©s, 
volviÁ^ a quedarse dormida. 

Lexa, tras un largo suspiro, giro su cabeza para observarla y al 
verla soltÁ^ una pequeÁla risa, buscÁ^ su camiseta en el suelo, se 
vistiÁ^ y caminÁ^ hacia el baÁ±o. Esta vez no ocupÁ^ la baÁlera, 
debÁ-a ir a pasos rÁ¡pidos si guerÁ-a llegar a tiempo a 
Massachusett s . - _Á¿Por guÁ© no en Nueva York? Á¿0 mejor aÁ°n, en 
CanadÁ¡?_- gruÁlÁ^ para sÁ- misma bastante fastidiada por tener que 
despertarse tan temprano un sÁ¡bado bastante frÁ-o, si algo no le 
gustaba en lo absoluto, luego de las personas, era el invierno. 

AbriÁ^ el grifo del agua y el agua caliente empezÁ^ a descender 
relajando su cuerpo, trayÁ©ndole un poco mÁ¡s de calma. 

SonÁ^ el despertador que indicaba la alarma de las siete de la 
maÁlana justo en el momento en el Lexa salÁ-a del baÁ±o, lo apagÁ^ 
con un movimiento bastante brusco y lo dejÁ^ caer produciendo un 
ruido bastante fuerte. - _Á ¡ Demonios !_ - QuerÁ-a evitar que el 
detestable sonido despertase a la joven que dormÁ-a plÁ ¡ cidamente 
desde el otro lado y lo Á°nico que habÁ-a conseguido es que ella se 
levantara de la cama de un brinco. 

- **Á¡Santo cielo, Lexa!**- dijo un poco asustada. 

- **Lo siento, 0, no pretendÁ-a despertarte**- respondiÁ^ Lexa 
mientras se agachaba a recoger los pedazos de vidrio que estaban 



esparcidos en la alfombra. 


Octavia busco algo con que vestirse e inmediatamente bajo de la cama 
y apartÁ^ con delicadeza las manos de Lexa de la tarea de limpieza 
que torpemente querÁ-a llevar a cabo. - **DÁ©jalo, Lex, yo limpiarÁ©, 
ve a vestirte, llegarÁ¡s tarde.** 

Lexa se dirigiÁ^ hasta el clÁ^set y se puso lo primero que encontrÁ^, 
recogiÁ^ su cabello mojado en una coleta y volviÁ^ al baÁ±o para 
cepillarse los dientes. 

Detestaba ir deprisa, pero ya habÁ-a tenido dÁ-as muy parecidos a 
este. Su rutina era muy estructurada y solo se veÁ-a afectada cuando 
algÁ°n incidente repentino alteraba el orden con el que habÁ-a 
marcado sus horarios. Entonces, cuando esto ocurrÁ-a, casi nunca 
llegaba tarde a ningÁ°n sitio pero su aparente control sobre el 
tiempo implicaba ciertos detalles, un poco de desorden, jaleos, 
tropiezos y pequeÁfos accidentes domÁ©sticos en los que incluso 
salÁ-a con algÁ°n raspÁ^n o alguna herida insignificante , aÁ°n asÁ-, 
raramente llegaba tarde a cumplir con sus deberes y 
obligaciones . 

Muy pocos podrÁ-an imaginar que aquella chica alta y seria, con una 
postura bastante imponente y recta pudiese ser siquiera medianamente 
torpe . 

Octavia que habÁ-a estado observando las maniobras con las Lexa 
rÁjpidamente se habÁ-a vestido con una sonrisa divertida desde el 
balcÁ^n de la habitaclÁ^n, le dijo: 

-** La Á°ltima vez que te vi vestirte de esa manera fue cuando 
olvidaste que debÁ-as tomar el vuelo de las cinco de la maÁfana de 
regreso aquÁ- el aÁ±o pasado-** no pudo evitar reÁ-r mientras 
recordaba el gracioso accidente. - **Lo que rompiste aquella vez fue 
la vajilla holandesa que acababa de regalarme Bellamy.** 

Lexa sonrlÁ^ al escuchar esto mientras batallaba con los botones de 
su camisa, pero otra vez, no respondlÁ^ . Octavia al ver la 
frustraclÁ^n de Lexa, se acercÁ^ a ella y volvlÁ^ a apartar sus manos 
con la misma delicadeza de antes. 

-** DÁ©jame, yo lo hago**- dijo mientras desabotonaba la camisa ya 
que los botones estaban mal fijados. Tras una breve instante volvlÁ^ 
a decir - Á¡Ya estÁ¡ ! PodrÁ¡s hacerlo la prÁ^xima vez sin que parezca 
una actividad de alto riesgo- sonrlÁ^ y sujetÁ^ las manos de Lexa 
acariciando suavemente sus dedos. -* *Tranquila, carlÁfo, respira. 
LlÁ¡mame en cuanto hayas terminado para contarme todos los detalles 
Á¿Vale?**- se acercÁ^ a su rostro, lo tomÁ^ con ambas manos y 
depositÁ^ un tierno beso sobre sus labios. Se apartÁ^, Lexa aÁ°n 
seguÁ-a con los ojos cerrados. Luego de unos segundos volvlÁ^ a 
abrirlos . 

- **Gracias, te llamarÁ© en cuanto termine la audiencia. Estoy muy 
nerviosa. Octavia, no esperaba nada de esto**- Y sin siquiera darle 
tiempo a Octavia de responder, se apartÁ^ velozmente, tomÁ^ la 
carpeta con documentos que estaba en el primer cajÁ^n de su 
escritorio, coglÁ^ el mÁ^vil y las llaves del coche y sallÁ^ cual 
rayo de la habitaclÁ^n. _Á¡No olvides la gabardina, Lexa!_ escuchÁ^ 
el grito autoritario de Octavia mientras cruzaba la sala de estar, 
tomÁ^ la gabardina que estaba en un perchero junto a la puerta 



principal, tomÁ^ la bufanda tamblÁOn, abrlÁ^ la puerta y saliÁ^ del 
apartamento . 

Lexa llegÁ^ con paso ligero hasta el aparcamiento subterrÁ¡neo del 
edifico, saliÁ^ de casa calculando el tiempo que le quedaba para 
llegar hasta Lawrence, no podÁ-a permitirse llegar tarde a una cita 
tan importante pero sabÁ-a que no conseguirÁ-a ser puntual. 
_Á¡Maldita sea! Á¡Maldita sea! _ SubiÁ^ a su coche, se sacÁ^ la 
gabardina ya que el clima en el auto era bastante caliente, recostÁ^ 
su cabeza sobre el asiento, llenÁ^ su pecho con una gran bocanada de 
aire y volviÁ^ a tensar la espalda. 

QuizÁ; habÁ-a llegado el dÁ-a en el que por fin se hiciese justicia 
para sus padres, y con un poquito de suerte, serÁ-a el Á°ltimo dÁ-a 
que verÁ-a a Gustav, la aturdÁ-a siempre con demasiadas 
preguntas . 


2 . Chapter 2 


Lexa 

He estado pensando, mientras me esfuerzo por salir de un atascadero 
de dos manzanas, quÁ© harÁ© si Gustav y yo ganamos hoy el juicio. 
Luego de dos tediosos aÁ±os de audiencias, entrevistas, 
investigaciones y papeleo he perdido un poco de perspectiva. 

Considero que este largo viaje en carretera serÁ-a Á°til para tantear 
las infinitas alternativas que nos invitan al presente y al futuro, 
pero no estoy segura de querer divagar sobre esto ahora 
mismo . 

DeberÁ-a apaciguar la violencia con la que proyecto mis emociones con 
el timÁ^n del auto, noto que tengo los nudillos de las manos bastante 
blancos y aÁ°n no me he movido ni un metro, pero es el primer objeto 
que encontrÁ© en el que puedo aplicar fuerza sin lastimar a nadie, 
tampoco creo que pueda romperlo. 

Tampoco he bebido cafÁ©. 

No sÁ© si serÁ© lo suficientemente fuerte sin un poco de cafeÁ-na en 
mi organismo. 

Bajo del auto para fijarme quÁ© o quiÁ©n ha provocado esta 
impertinente congestlÁ^n vehicular y puedo notar entre la multitud a 
un grupo de mujeres con trajes exÁ^ticos y a unos hombres de 
chaquetas negras siendo esposados y marchÁ¡ndose en diferentes 
direcciones, parece haber sido una dura pelea ya que hemos tardado 
mucho en movernos. 

Son sumamente extraÁias las situaciones de violencia en Providence, 
sobre todo hacia la comunidad LGBT, he escuchado al copiloto del auto 
que estÁ¡ a mi derecha mencionar sobre una agreslÁ^n a las Drag 
Queens del _'I Fell So Gay' _una de las discotecas mÁ¡s famosas del 
lugar. ConfÁ-o en la capacidad de las autoridades distritales para 
castigar como es debido estas intolerables situaciones. 

Luego de indignarme subo al coche y me coloco el cinturÁ^n de 
seguridad con un movimiento bastante brusco. 

Por fin puedo avanzar, he perdido 20 minutos. _Á¡Bien, todo muy bien! 



Á ¡ Mierda !_ 

Vuelvo la vista y los sentidos hacia la carretera, parece que el 
siguiente camino estarÁ; despejado, enciendo el aire acondicionado y 
el reproductor de audio con la esperanza de que pueda distraerme de 
la mezcolanza de pensamientos que amenazan con volver a 
inquietarme . 

He encendido el aire acondicionado aunque el clima afuera ronde casi 
los 10 grados, tengo el cuerpo demasiado caliente y nervioso que no 
paro de sudar y ahogarme, abrir las ventanillas del coche me parece 
un poco insensato y agresivo. 

Un breve rugido retumba en mi vientre, podrÁ-a ser por el cambio 
brusco de temperatura, pienso, pero inmediatamente caigo en cuenta de 
que no he comido nada desde ayer asÁ- que debo tener hambre. 

Aunque muy bien podrÁ-an ser los nervios, otra vez. 

Inclino mi cuerpo cuidadosamente sin apartar la vista de la carretera 
y busco mi mochila en el asiento trasero. Recuerdo que ayer por la 
tarde pasÁ© por la cafeterÁ-a de la facultad y comprÁ© un emparedado 
de jamÁ^n antes de regresar a casa, iba a comerlo mientras conducÁ-a 
pero Octavia me llamÁ^ diciÁ©ndome que su vuelo se habÁ-a adelantado 
y que estaba esperÁ¡ndome en el aeropuerto y ya no pude pensar en 
cualquier otra cosa. 

Por suerte el emparedado aÁ°n es comestible. No sabe tan mal. 

Cuando estoy en medio del proceso de ingestlÁ^n siento el mÁ^vil 
vibrar en mi bolsillo trasero del pantalÁ^n, me sobresalto y consigo 
sacarlo de un tirÁ^n con mi mano izquierda y lanzarlo al asiento del 
copiloto mientras apoyo mi brazo en el timÁ^n para no perder el 
control del auto, casi como un acto reflejo vuelvo la vista a la 
carretera y veo cruzando a un mapache, logro esquivarlo con una 
maniobra sorprende y luego detengo el auto, y con la inercia con la 
que mi cuerpo vuelve a estabilizarse sobre el asiento por el violento 
movimiento, doy un pequeÁio brinco que provoca que tire el emparedado 
en mi pecho ensuciando mi camisa con la salsa y el jamÁ^n. 

_No ! Á¡No! Á¡No! Á¡No! Á¡Por un dem...! _ 

No puedo terminar de maldecir porque el mÁ^vil vuelve a vibrar en el 
segundo en que trato de limpiarme, tardo en reaccionar mientras 
pienso como puedo atenderlo si tengo las manos sucias y llenas de 
grasa y aceite_. _Miro el mÁ^vil y luego mis manos, miro el mÁ^vil y 
miro mis manos de nuevo, vuelvo a mirar el mÁ^vil y luego mis manos 
por Á°ltima vez. No sÁ© quÁ© hacer. Finalmente se corta la 
llamada . 

La imagen de mi misma, viÁ©ndome tan absurda y seguramente con una 
expreslÁ^n tan agobiada es muy risible, asÁ- que tras reÁ-rme unos 
instantes de mi propia desgracia, decido limpiar mis manos en mi 
camisa y terminar de estropearla. 

Miro por el rabillo del ojo el mÁ^vil que aÁ°n tiene la pantalla 
encendida y puedo ver que las llamadas perdidas son de Octavia. 


No debe ser muy importante. 



3 . Chapter 3 


Octavia volviÁ^ a meterse en la cama a sabiendas que no podrÁ-a 
volver a conciliar el sueÁio, aunque estaba terriblemente cansada, no 
lograba dejar de pensar en Lexa y en lo que le esperarÁ-a en 
Lawrence, pero sobre todo, estaba preocupada por el apuro con el que 
habÁ-a salido esta maÁlana. HabrÁ-a querido acompaÁlarla pero sabÁ-a 
perfectamente que Lexa se opondrÁ-a, en reiteradas ocasiones le 
habÁ-a dicho que sus asuntos familiares solo le pertenecÁ-an a ella y 
que debÁ-a atenderlos y afrontarlos sola. 

Siempre habÁ-a admirado la tenacidad con la que Lexa respetaba sus 
convicciones , la tranquilidad y la delicadeza con la que solÁ-a 
manejar las situaciones complicadas, pero aquella maÁlana habÁ-a 
visto una agitaciÁ^n y preocupaciÁ^ n en su rostro que muy 
extraÁlamente mostraba, o que muy extraÁlamente habÁ-a tenido 
oportunidad de observar. Tras mirarla detenidamente, habÁ-a notado un 
destello de angustia en el claro bosque de sus ojos verdes y hubiese 
querido ayudarla de alguna manera, pero no sabÁ-a como. CÁ^mo podrÁ-a 
si Lexa la apartaba continuamente de estos asuntos y era muy corto el 
tiempo que compartÁ-an juntas. 

El tema era sumamente delicado, tenÁ-a que ver con el asesinato de 
los padres de Lexa pero ella no tenÁ-a acceso a toda la inf ormaciÁ^ n, 
no sabÁ-a nada mÁ¡s allÁ¡ de lo primordial: La bÁ°squeda y condena de 
los asesinos y el dinero de la indemnizaciÁ^n . Ella le habÁ-a pedido 
que no hiciera tantas preguntas y ella habÁ-a aceptado esta 
condiciÁ^n, Lexa guardaba con mucho recelo todo lo que giraba 
alrededor de la muerte de sus padres. 

Sin embargo, durante el transcurso de las Á°ltimas tres semanas, la 
habÁ-a llamado insistentemente para preguntarle si habÁ-a recibido 
alguna not if icaciÁ^ n o carta en su apartamento ya que habÁ-a puesto 
tambiÁ©n su direcciÁ^n en el expediente, el caso se estÁ¡ llevando 
desde Nueva York y si esta cercanÁ-a ayudaba en su celeridad no le 
habrÁ-a importado que Octavia le diera toda esta informaciÁ^n desde 
el mÁ^vil. Ella habÁ-a respondido que no, que le avisarÁ-a de 
inmediato si esto ocurriese pero que no se molestaba si ella 
continuaba llamÁ¡ndola tan a menudo. 

Durante sus tres aÁ±os juntas habÁ-an construido una relaciÁ^n 
estable a pesar de la distancia con la que lidiaban. Tras largas 
noches de estudio en la pequeÁla habitaciÁ^n que compartieron durante 
el primer aÁ±o en la residencia universitaria y la cercanÁ-a 
sensorial con la que sus cuerpos solÁ-an juntarse durante sus clases 
de artes marciales, se enamoraron. 

Pasaron unos meses antes de que Lexa se atreviera a reconocer sus 
sentimientos por Octavia y pocos mÁ¡s fueron los que pudieron 
disfrutar plenamente de su relaciÁ^n, meses mÁ¡s tarde. Octavia 
recibÁ-a una beca integral para el Joffrey Ballet School, una 
prestigiosa escuela de ballet y danza contemporÁ ¡ nea ubicada en Nueva 
York, motivos por los que dejÁ^ Providence y la universidad. 

Para Lexa, esta lejanÁ-a no significÁ^ ningÁ°n tipo de complicaciÁ^ n, 
estaba dispuesta a esperar y a disfrutar de los pocos momentos que 
tendrÁ-a con Octavia si ella estaba dispuesta a continuar con su 
relaciÁ^n a pesar de la distancia. Octavia respondiÁ^ que sÁ- sin 
vacilar y acordaron estrictamente sus horarios de visita: Los fines 



de semana del fin del mes, la semana que tendrÁ-an de vacaciones por 
el fin de ciclo de la universidad y las vacaciones de verano y 
otoÁlo. No obstante, fueron muchas las veces en las que se saltaron 
esta norma y no pudieron verse, nunca falta algÁ°n suceso inesperado 
en la frenÁ©tica vida de un estudiante universitario y esto parecÁ-a 
afectar mucho mÁ¡s menudo en la vida de Octavia y era totalmente 
comprensible. Es mÁ¡s, a Lexa parecÁ-a no importarle demasiado. 

La chica continuaba tendida sobre la cama y con la mirada fija en el 
techo, sus pensamientos seguÁ-an concentrÁ ¡ ndose en Lexa, pensÁ^ que 
se alegrarÁ-a al recibir la llamada de Gustav dÁ¡ndole la tan ansiada 
noticia pero la vio angustiada, tal vez esa angustia se debÁ-a a que 
realmente no esta preparada para enfrentarse a todo aquello aunque se 
mostrara impaciente. Octavia tratÁ^ de poner paÁios frÁ-os en la 
situaciÁ^n y mostrarse muy optimista para reconfortar a Lexa pero 
esto era solo una pequeÁla pantalla, ella, aunque desconocÁ-a casi en 
su totalidad lo que estaba pasando, sentÁ-a el nerviosismo y la 
curiosidad a flor de piel y mostrÁ¡rselo a Lexa no habrÁ-a echo mÁ¡s 
que intensificar sus sentimientos. 

Octavia saliÁ^ de la cama y caminÁ^ hacia la ducha, una ducha frÁ-a 
ayudarÁ-a a dejar un poco de lado sus preocupaciones y paralizar sus 
pensamientos, temÁ-a un accidente de carretera, pero Lexa no era 
descuidada, eso lo tenÁ-a muy a conciencia. Se desvistiÁ^ y cuÁ¡ndo 
estuvo a punto de entrar en contacto con el agua sonÁ^ el mÁ^vil, se 
envolviÁ^ en la toalla y regresÁ^ a atenderlo rÁ ¡ pidamente, podrÁ-a 
ser Lexa. 

No. Era Lincoln. 

-** Hola Lincoln** -dijo la chica con el ceÁ±o fruncido, era muy 
extraÁio que el chico la llamara. 

- **Hola, Octavia, lamento llamarte tan temprano. Estoy tratando de 
llamar a la habitaclÁ^n de Lexa pero el telÁ©fono estÁ¡ descolgado**. 

- respondlÁ^ el joven con un tono muy serio. 

Octavia girÁ^ la cabeza para comprobar si esto era cierto y 
efectivamente, pudo ver el telÁ©fono ligeramente mal posicionado, al 
parecer Lexa lo dejÁ^ asÁ- por el apuro de la maÁlana o fue el 
accidente con el despertador. 

- **SÁ-, lo siento Lincoln, fue un descuido de Lexa, tuvo que salir 
muy temprano esta maÁlana. ** 

- **Necesito comunicarme con ella. Á¿PodrÁ-as pasarme su nÁ°mero de 
telÁ©fono, por favor? El Á°ltimo nÁ°mero que me dio estÁ¡ 
inactivo* * . 

Ahora Lincoln sonaba un poco ansioso. 

-** Necesito decirle que la audiencia se postergÁ^ hasta las 3:00 de 
la tarde, y que Indra y yo llegaremos a la ciudad e iremos a Lawrence 
para dar nuestras declaraciones y con un nuevo testigo. Gustav estÁ¡ 
en una reunlÁ^n muy importante y no ha podido avisarle. ** 

Octavia puso los ojos en blanco al recordar la pÁ©sima maÁlana que 
tuvo que pasar Lexa y lo agobiada que estaba por tener que llegar 
temprano a la audiencia. _Á¿Lincoln dando declaraciones ? Á¿Un nuevo 
testigo?_ Estaba desorientada ante las palabras del chico y molesta 



por desconocer algo tan importante, se aferrÁ^ con fuerza al 
celular . 

**- Pudiste haberla llamado temprano, Lincoln, Lexa sallÁ^ muy 
preocupada y nerviosa esta maÁlana. Temo que pueda pasarle algÁ°n 
accidente por la prisa** -dijo Octavia muy molesta descargando ese 
enfado y alzando el tono de su voz. 

El moreno suspirÁ^ y respondlÁ^ casi como un susurro a modo de 
excusa. **-Todos estamos muy nerviosos hoy, O. ** 

**- Pues no me vale esa excusa -**le reprochÁ^ Octavia y continuÁ^ 
con brusquedad **- Bien. Lexa perdlÁ^ su antiguo telÁOfono hace poco. 
Á¿tienes alguna libreta en mano? ** 

**- SÁ-, te escucho -* *respondiÁ^ el moreno. 

Octavia trataba de recordar el nÁ°mero de Lexa mientras se rascaba la 
cabeza en un claro gesto de confuslÁ^n, tras un largo silencio, 
escuchÁ^ los gritos de una mujer desde el otro lado de la lÁ-nea, 
Lincoln colgÁ^ el telÁ©fono rÁ¡pidamente sin darle tiempo de 
responder . 

_Á¡ Contesta, Lexa! _RepetÁ-a la chica mientras daba golpecitos en el 
piso con el pie derecho, tenÁ-a que avisarle a Lexa que la audiencia 
tardarÁ-a ya que evidentemente Lincoln no lo harÁ-a. 

1, 2, 3, 4, marcÁ^ cinco veces pero no respondÁ-a. Le escriblÁ^ un 
mensaje de texto, se tranquilizÁ^ unos instantes al considerar que 
probablemente Lexa no atendÁ-a el mÁ^vil porque estaba conduciendo. 
_Á¡SÁ-, debe ser por eso!_ _Á¡ Seguro que sÁ-!_ SoltÁ^ un profundo 
suspiro esperando que este pensamiento invadiera su cuerpo y la 
tranquilizara un poco, dlÁ^ resultado, de igual manera Lincoln habÁ-a 
llamado un poco tarde, Lexa tendrÁ-a que esperar pero deseaba que 
alcanzara a leer su mensaje y continuara el viaje con mucha mÁ¡s 
calma . 

Sentada en el borde de la cama y con las manos cruzadas sobre las 
piernas sostenÁ-a con firmeza el mÁ^vil, recordÁ^ las palabras del 
chico y volvlÁ^ a sentirse extraÁla y molesta a la vez, habÁ-a 
confianza entre ella y Lexa y no comprendÁ-a cÁ^mo habÁ-a permitido 
excluÁ-rse de algo tan importante. Se sintlÁ^ culpable por no haberse 
preocupado, ni interesado mucho mÁ¡s sobre este urgente 
asunto . 

Claramente todxs estaban muy nerviosos esa maÁlana, todo parecÁ-a 
transcurrir en efecto dominÁ^, afectando aleatoriamente a cada uno de 
los involucrados. 

Finalmente dejÁ^ el mÁ^vil sobre la cama y camino hacia el baÁlo, ya 
conversarÁ-a esta noche con Lexa. MaÁlana era domingo y debÁ-a volver 

0. C0 S 0 . 
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><p>- <strong>Á ¡ Lincoln ! Á¡Lincoln! -<strong>Los gritos de Nylah 
retumbaban en los silenciosos pasillos mientras la joven se acercaba 
corriendo y se deslizaba sobre sus pies con un Á°nico movimiento por 
el resbaloso piso con una carpeta de documentos en la mano derecha 
que volaba por los aires y que luego sujetaba el marco de la puerta 



para no pasarse de oficina. -**A¡Nuestro testigo anA^nimo no vendrA;, 
Lincoln, ha dejado esto en el aparcamiento del edificio junto a tu 
coche ! - **decÁ-a Nylah con dificultad mientras trataba de recuperar 
el aire que habÁ-a perdido por la agitaclÁ^n de la carrera y dejaba 
la carpeta de documentos en el escritorio de su compaÁfero. 


Lincoln colgÁ^ inmediatamente el telÁOfono que esperaba 
impacientemente la respuesta de Octavia, frunclÁ^ el ceÁ±o mientras 
se dibujaba en su rostro una expreslÁ^n de pÁ¡nico y desconcierto, 
con violencia tomÁ^ el fÁ^lder que habÁ-a dejado Nylah y lo observÁ^ 
tratando de encontrar alguna letra o algÁ°n mensaje en la cubierta 
pero no habÁ-a nada. AbrlÁ^ la carpeta y con lo Á°nico que se 
encontrÁ^ fueron viejos recortes de perlÁ^dicos sobre el devastador 
incendio de la casa de sus padres y una pequeÁfa hoja de papel que 
tenÁ-a el siguiente mensaje formado de consonantes recortadas de 
perlÁ^dicos tambiÁ©n: _PerdÁ^nenme Lincoln, pero no puedo ayudarle 
ahora. Mebi oso na hit choda op nodotaim._ 

_- _**Á¡No! Á¡No! Á¡No! Á¡No! Á¡Maldita sea! Á¡Maldita sea! 
**-Gritaba Lincoln desesperadamente mientras tiraba al piso todo lo 
que estaba sobre su escritorio_, _Nylah se sobresaltÁ^ un poco pero 
logrÁ^ alcanzar el ordenardor del joven antes de que se estrellase 
contra el piso_. _ 


Lincoln continuaba desquiciado, tirando todo lo que se encontraba 
ante tus ojos, sillas, cuadros, libros, lÁ¡mparas, todo volaba por el 
aire en distintas direcciones-* *Á¿CÁ^mo ha podido engaÁfarme? Á¿CÁ^mo 
he podido ser tan estÁ°pido? Á¡No debÁ- creerle, no debÁ- creer en 
ninguna de sus palabras! -**gritaba eufÁ^rico. 

**- Á¡CÁ¡lmate, Lincoln! Á¡QuizÁ¡ haya alguna manera de... -**Nylah 
trataba de encontrar alguna soluclÁ^n pero sabÁ-a que no habrÁ-a 
manera de dar con el paradero del misterioso testigo. 

- **Á¿De quÁ©? Á¿De quÁ©, Nylah? Á¡No podemos rastrearlo ha sido 
extremadamente cuidadoso con todo! ** 


Lincoln pasA^ de una postura violenta a una completamente abatida, 
recostÁ^ la espalda en el pequeÁfo espacio de pared que habÁ-a entre 
dos estantes llenos de libros, colocÁ^ sus brazos sobre sus ojos, 
empezÁ^ a golpearse contra el cemento y romplÁ^ en llanto. Nylah 
estaba muy asustada, no sabÁ-a como ayudarlo y no supo cÁ^mo 
acercarse . 


-**Siempre hay una manera, Lincoln, la encontraremos... Le... Le 
dirÁ© a Niko que averigüe el idioma de las frases del papel y 
buscaremos persona por persona del paÁ-s al que corresponda si es 
necesario.- **La voz de la chica era dÁ©bil, se agachÁ^ y con las 
manos temblorosas empezÁ^ a buscar los recortes y el papel de la 
carpeta entre el jaleo que habÁ-a dejado Lincoln por el suelo. 

- **Á¡No! Á¡No! Á¡No**! -Lincoln movÁ-a la cabeza a ambos lados 
negando la posibilidad anterior sin apartar las manos de su rostro. 

* *Á ¡ Computadoras ! Á¡Voces robÁ^ticas! Á¡ Internet! Á ¡ PeriÁ^ dicos ! 
Á¡EstÁ¡ loco! Á¡Es un loco!** -decÁ-a mÁ¡s para sÁ- mismo con la voz 
un poco ahogada por el llanto. **Á¿QuÁ© voy a decirle a Lexa?** -se 
lamentaba y jalaba de la corbata de su camisa con fuerza como si esta 
le impidiera respirar. 

-**Á¿QuÁ© voy a decirle a Lexa?** RepetÁ-a el joven con un profundo 



dolor mientras su cuerpo se deslizaba por la pared y descendÁ-a 
dramÁ ¡ ticamente hasta terminar sentado en el suelo acompaÁlado de un 
mar de 1Á¡ grimas. 

- **Á¡No tenemos que decÁ-rcelo, Lincoln! - **Dijo una frÁ-a y gruesa 
voz femenina desde el pasillo con un grito. 

Lincoln se limpiÁ^ las 1Á¡ grimas y la humedad de su rostro con las 
mangas de su camisa mientras tratada de calmarse, el corazÁ^n le 
bombeaba con fuerza en el pecho y sus fuertes hombros se movÁ-an de 
forma violenta e irregular a causa de la agitaclÁ^n de su 
respiraclÁ^ n . No tuvo fuerzas para levantarse del piso. No debÁ-a 
alzar la mirarada para saber quiÁ©n le habÁ-a gritado con tanta 
autoridad . 

Era Indra, habÁ-a llegado temprano. 


End 
f lie . 



